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XXXI DOMINGO  
ORDINARIO 

3 al 9 de Noviembre 

¿Cómo marca la Liturgia los espacios en los que vivimos?    

 

Con su victoria, Cristo ha penetrado todos los es-
pacios del mundo. Él mismo es el verdadero tem-

plo, y la adoración a Dios «en espíritu y ver-

dad» (Jn 4,24) no está sujeta ya a ningún lugar 
especial. Sin embargo, el mundo cristiano está lle-

no de iglesias y signos sagrados porque las perso-
nas necesitan lugares concretos para encontrarse 

y signos para recordar la nueva realidad. Cada 

iglesia es un símbolo de la casa celestial del Padre 
hacia la cual estamos en camino.  
 

Ciertamente se puede rezar en cualquier lugar: en el bos-
que, en la playa, en la cama. Pero dado que los hombres 

no somos únicamente espirituales, sino que tenemos un 

cuerpo, tenemos que vernos, oírnos y sentirnos. Necesi-
tamos tener un lugar concreto cuando queremos encon-

trarnos para ser «Cuerpo de Cristo»; necesitamos arrodi-
llarnos, cuando queremos adorar a Dios; necesitamos 

comer el pan eucarístico allí donde es ofrecido; debemos 

ponernos físicamente en movimiento cuando Él nos lla-
ma. Un crucero en el camino nos recuerda a quién perte-

nece el mundo y hacia dónde se dirigen nuestros pasos.  

¿Qué es una casa de Dios cristiana?     
 

Una casa de Dios cristiana es tanto un símbolo de 
la comunidad eclesial de las personas de un lugar 

concreto, como un símbolo de las moradas celes-

tes que Dios nos tiene preparadas a todos noso-
tros. Nos reunimos en la casa de Dios para orar en 

comunidad o a solas y para celebrar los SACRA-
MENTOS, especialmente la ž EUCARISTÍA.  
 

«Aquí huele a cielo»; «Aquí uno está en silencio y reve-

rentemente». Algunas iglesias nos envuelven literalmente 
en una atmósfera densa de oración. Sentimos que Dios 

está presente en ellas. La hermosura de las iglesias nos 
remite a la hermosura, la grandeza y el amor de Dios. Las 

iglesias no son sólo mensajeros en piedra de la fe, sino 

residencias de Dios, que en el Sacramento del altar está 
ahí real, verdadera y sustancialmente presente.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, quién iba a decirle a Zaqueo que su escasa estatura, de la que seguramente se lamentaría, iba 
a ser la causa de su salvación… que acepte mis limitaciones. Hoy, y todos los días, alójate en mi casa, 
siéntate a mi mesa: que acoja tu salvación con la alegría de Zaqueo. Es el claro fruto de la conversión 
que viene de ti. Tú hiciste la maravilla de perfección que vivió el santo dominico Martín de Porres, en 
su sencillez y humildad, que atraía a los alejados y pecadores a la verdadera fe. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy me gustaría hablar de una realidad muy bella de nuestra fe, es decir, la comunión de los santos. El Catecismo de la Iglesia Católica nos 
recuerda que este término hace referencia a dos realidades: la comunión en las cosas santas, y la comunión entre las personas santas (núm. 

948). Me centro en el segundo significado: es una verdad entre las más reconfortantes de nuestra fe, porque nos recuerda que no estamos 
solos sino que hay una comunión de vida entre todos los que pertenecen a Cristo. Una comunión que nace de la fe; de hecho el término 
"santos" se refiere a aquellos que creen en el Señor Jesús, y se incorporan a Él en la Iglesia a través del bautismo. Por eso, los primeros cris-
tianos fueron llamados también "los santos" (cf. Hch. 9,13.32.41; Rm. 8,27; 1 Cor. 6,1). 
1 . El Evangelio de Juan dice que, antes de su pasión, Jesús oró al Padre por la comunión entre los discípulos con estas palabras: "Para que 
todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has envia-
do" (17,21). La Iglesia, en su verdad más profunda, es comunión con Dios, familiaridad con Dios, una comunión de amor con Cristo y con el 
Padre en el Espíritu Santo, que se prolonga en una comunión fraterna. Esta relación entre Jesús y el Padre es la "matriz" de la unión entre 
nosotros los cristianos: si estamos íntimamente inseridos en esta "matriz", en este horno ardiente de amor, entonces podemos llegar a ser 
realmente un solo corazón y una sola alma entre nosotros, porque el amor de Dios incinera nuestro egoísmo, nuestros prejuicios, nuestras 
divisiones internas y externas. El amor de Dios también incinera nuestros pecados. 
2. Si esto tiene su origen en la fuente del amor, que es Dios, entonces también se da el movimiento recíproco: de los hermanos a Dios; la 
experiencia de la comunión fraterna con Dios me lleva a la comunión con Dios. Estar unidos entre nosotros nos lleva a estar unidos a Dios, 
nos lleva a esta relación con Dios que es nuestro Padre. Este es el segundo aspecto de la comunión de los santos que me gustaría subrayar: 
nuestra fe necesita del apoyo de los demás, especialmente en tiempos difíciles. Si estamos unidos la fe se vuelve más fuerte. ¡Qué hermoso 
es apoyarse mutuamente en la aventura maravillosa de la fe! Digo esto porque la tendencia a refugiarse en lo privado también ha influido en 
la esfera religiosa, por lo que muchas veces es difícil buscar la ayuda espiritual de aquellos que comparten nuestra experiencia cristiana. 
3. Y ahora llegamos a otro aspecto: la comunión de los santos va más allá de la vida terrena, va más allá de la muerte y dura para siempre. 
Esta unión entre nosotros, va más allá y continúa en la otra vida; es una unión espiritual que nace del bautismo y no se rompe con la muer-
te, sino que, gracias a Cristo resucitado, está destinado a encontrar su plenitud en la vida eterna. Hay un vínculo profundo e indisoluble entre 
los que son todavía peregrinos en este mundo -- incluidos nosotros-- y los que han cruzado el umbral de la muerte para entrar a la eterni-
dad. Todos los bautizados aquí en la tierra, las almas del Purgatorio, y todos los santos que ya están en el Paraíso forman una sola gran fa-
milia. Esta comunión entre el cielo y la tierra se realiza sobre todo en la oración de intercesión. 
Queridos amigos, ¡tenemos esta belleza! Es nuestra realidad, la de todos, lo que nos hace hermanos, que nos acompaña en el camino de la 
vida y hace que nos encontremos de nuevo allá en el cielo. Vayamos por este camino con confianza, con alegría. Un cristiano debe ser ale-
gre, con la alegría de tener a tantos hermanos y hermanas bautizados que caminan con él; sostenido por la ayuda de nuestros hermanos y 
hermanas que transitan este mismo camino para ir al cielo. Y también con la ayuda de nuestros hermanos y hermanas que están en el cielo y 
oran a Jesús por nosotros. ¡Adelante por este camino de felicidad! 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 19, 1-10   

Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad.  
Allí vivía un hombre muy rico llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos.  
El quería ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la multitud, porque era de baja estatura.  
Entonces se adelantó y subió a un sicomoro para poder verlo, porque iba a pasar por allí.  
Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: "Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa".  
Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría.  
Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: "Se ha ido a alojar en casa de un pecador".  
Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor: "Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré cua-
tro veces más".  

Y Jesús le dijo: "Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que también este hombre es un hijo de Abraham,  
porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido".  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-19:00 Celebración de la Palabra. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-19:00 Santa Misa. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:30 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Sábado 2: 
-9:00 Santa Misa del día de difuntos. 
-12:00 Santa Misa del día de difuntos. 
-19:15 Felicitación Sabatina. 
-19:30 Santa Misa del Domingo. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 2:  Dftos. Familia Colomina Colomina, Dolores Camarasa, 

Francisco Verdú, María Mas, Dftos. Familia Riera Martínez, José Durá 

Cabanes, Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutierrez, José-Joaquín 

Ribera Francés, Dftos. Familia Pérez Colomina, Dftos. Familia Valdés 

Soler.  

 

Domingo 3:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12:  
 

Martes 5: Dfros. Familia Román Richart, Purificación Álvarez, Juan 

Marín.  
 

Miércoles 6: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Jueves 7: Crispina de la Asunción, José Berenguer Colomina, Dftos. 

Familia Navarro Amorós.  
 

Viernes 8: Dftos. Familia Rodríguez Román, Cristóbal Colomina, Re-

medios Román, José Candela Leal, Ángeles Parra Parra, Rafael Amorós 

Albero.  



Parte 6ª 





Publicado por Gente de Hoy en agosto 22, 2013 a las 3:42 pm 

El Papa llamó por teléfono a un joven: 

“Hola, soy Francisco trátame de tú” 

El teléfono suena y un joven de 19 años contesta, en el otro extremo de la línea escucha 

una voz que responde: “Pronto? Sono papa Francesco, dammi del tu” (traducción en es-

pañol: “Hola, soy el papa Francisco trátame de tú”). 

 

Sin poderlo creer lo que sucedía, Stefano Cabizza, apasionado por el fútbol y estudiante 

de ingeniería de la información, conversó durante ocho minutos por teléfono con el 

pontífice. 

 

Stefano había escrito una carta al papa antes de ir a Roma con su familia, se había dado a 

un cardenal durante la misa en la plaza. Tras recibir esta llamada, aseguró sentirse muy 

afortunado aún con la emoción en sus ojos. 

 

“El papa me  dijo que Jesús y los apóstoles se tuteaban. Me pidió que rezara por él, me 

dio la bendición y ello me hizo sentir que nacía algo grande en mí”. A Francisco le gusta 

mantener contacto directo con sus fieles. 

 

Fuente: Notitarde 

http://www.gentedehoy.com/site/author/kgthyvzla/

